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1I El excel ente am igo y compañ ero
Rafael Ca rcía me acompaña al ba rcot a la una de la noche. Como aun no
1 sabemos la hora exacta de partida,
_¡ autorizado por el capitán , me tumbo .
a dormir en la camareta. Clarea ya
cuando me despiertan los . ruidos de! la embarcación. Me dirijo a cubierta
y consulto el reloj . Son las cinco en
1 punto de la mañana cuando salimos
1 de Cád iz. Acoda do a una barandilla
ti de babo r, en el puente, veo despertar
a la vida, blanca , elegante y luminosa,
t a la bella ciudad. Danzan las nubespor el cielo y en los horizontes se ape-
+r lotonan las n ieblas , ta rdas y macizas,
con tona lidades de plomo,i El ]acinto V erdaquer avanza lenta-
ment e sobre las aguas dóciles, de un
t azul oscuro. con fug it ivos matices de1 morado brillante. De lejos, el paseo de
T Can alejas me recuerd~ la Explana dat ali cantin a. Quedan atrás los muelles,
j abarrotado s de me rcancías, y los bar-'cos, tod avia en repo so. H ay en la at-
O
mósf era un silencio de cum bre sólo in-
terrumpido por el leve chapcteo de la
I
hélice. La Catedral, con su arrogancia !
noble, y el Carmen, con su pulcra hu-
m ildad, se destacan sobre las moru-
nas azot eas d+l caserío, que poco a
poco se empequeñece, esquivando mi j
contemplac ión, en brazos de la nebli-
na temp rana.
Pugna el sol por brillar, sin lograr-
lo. A trechos se abren las nubes de-
jándome admirar la techumbre ce_l.;,~_
te ya en plena floración d~ 'lUZ. Pero
mi avi~lez se d.:.... ~ge a lo desconocido,
a . :ás tierras que vaya .visita r, a las
aguas que surco por vez primera. Allá
está el Nuevo Mundo, la gloria de
E spaña y de Colón. Con los geJ!1~IQs
examino la - costa, a la jzquiéfifa'.
i Trafalgar 1
El sol, á trávés de las nubes, co-
m ienza a marcar ondulantes sende-
-ros de oro sobre las"aguas en apacible
t ranquilidad. Me desayuno en el puen-
te. P or las lejanías las ni eblas se acla-
ran, se espesan, hu yen, reto rnan y se
persigue n con jugu eteo infantil. A
estr ibor diviso ti erra. Coj o rápida- !
ment e los prismáticos y adivino bo-
rrosam ente la costa a fricana, prece-
dida por el Cabo E spar tel. ·
Qu eda ya alejado el suelo natal.
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cazaba. La pa rte de Mediodía es rno- "
derna, de t ipo de const ru cción eu-
ropeo ; la playa , con sus casetas de
baño, t iene" el aspect o de las espa- "
ño las; pero la ciudad que comenza-
mos a cont emplar , a l mismo tiem-
po que el Jaciut o I?crdaqucr se in-
terna en la bahía, es árabe, con una
rique za de "color encantadora y una
hermosu ra opul enta y magn ífica.
Ca e el sol implacable sobre las az o- t
teas, quebrándose con sutiles lla ma ra-
das , y decora con brillos cegadores las ' I
vivi end as. de paredes azules como el •
mar de la aurora . de ocre cal iente, de I
ro sa claro; de verde esmeralda y de t
blanco de cinc , con sombras blandas " I
que atenúan la cru deza de la deslum -
brant e orn am en tac ión. En lo ' a lto , la
bandera marroquí, ro ja como la san-
gre, entrelazad a con un gall ardete es-
pa ñol, flota en e( T ab or de pol icía de
nuest ro país. La Alca zaba, con su
prest igio . rel igioso y her ádico, erner -
ge de las viejas murallas. Otro mina-
r ete , en cuya cima ondul a una ban-
dera blanca; que des cribe . al rededor
del mást il un vue lo alocado de mari -
posa, se levanta con soberanía orien-
tal y nos habla de otr a re ligión y de
di st intos fana tismo s. P almera s y to-
rrecillas embellecen el abigarrado
conjunto de casas, " const ruidas sin
orden ni sirnetria. El movimiento de l
buque presta a la ma ravillosa deco-
ración que tenernos delante un a vida I
interior que aparece con "ar rogancia 1
y brio. rompiendo la molicie de su t:,
qui etud no rmal.
Ya estarnos en la bahía. E l buque
an cla. Se acercan canoas au tom óvi les
lujosas Y. modestas a recogernos. 1\10- •
ro s y negros ba jan el equi paj e de los i
viajeros. T odos hablan español, que •
pr onuncia n con ace nt o dúlce.
E n pocos minutos llegamos _a tie-
rra.
Pasamos por la Aduana. a ca rg-o
de Francia. y un moro eu rooe izado
nos sirve de g-uía y de intérprete,
cam ino del hotel.
Sólo la punta Camarinal, de una su a-
ve blancura, como la"cúspide de un
monte nevado, me sal uda cordialme n-
te, "con fratern idad de raza , entre los
grises cendales que flotan en la playa
dista nte. E l buq ue se encara con el
estrecho de Gibra lta r , que está aún
sumergido en el delicioso su eño de
una noche de ve rano. Pasan a lguno;
barcos con ru mbo a Españ a, con la
proa hacia América. ,Los contemplo
con alegría, como a camarada s de la
n iñez. A niman' la vasta soledad .m a ri-
na . Uno parece belga, otro españ ol ,
otro inglés.. . Dejan en los aires e fí-
meros penachos de humo. Ca si no se
advi erte el caminar de los pobla do-
re s "marinos sobre las aguas apenas
movedizas, que pa recen fantásticos
jardines con plétora de lotos de oro,
jazmines y claveles.
- j Qu é calmazo !, dice el capitán.
- Sí.
El Cabo Espartel "está a estribor.
Su faro contempla la d ila tada ext en-
sión del mar ten ebr oso con tenacidad¡de fakir . Comienzo a vislumbrar larada de T ánger, en la que est án an-clados algu nos buques cuyas siluetas
majestuosas se destacan precisas so- o
bre la amarillenta cenefa de la playa.
S ien to una honda inq u ietud, una
entrañ able emoci ón , que es placentera
ansiedad por zambulli rme en 10 'des-
conocido. El buque avanza. A la de-
recha. entre el mate verdor de la
montaña, se dibuj an las villas del
Marxán, como un ha r r ia ari stocrát ico
de la costa azul. U n minarete se ele-
va con graciosa gallard í :j.. empena-
chado de luz. Parece "envia rn os el
primer sal udo del alma marroquí ;
hermana de la nu estra.
~e~imos aprox'rn ánd onos, E n la
bahía están el Extrrmadnra, con la
bandera nacional izada; el Du C¡l,1Y-
la. harca de g-uerra f r ancés: tres bu-
qu es mercantes y dos falu chos. A me-
dida que nos aproximamos surg-e len-
tamente Tánzer Ta mora . ersruida so-






Fuera de las murallas, a l término de
la Calle Nue va, la vía de ma s .m por-
ra nc ia comerc ia l, está el Zoco Grande,
espacioso, en cue sta hacia el norueste.
batido' por los vien tos), decorado tojo
el día de so l. Con ser va su ca rácter tra-
dicional, el amb iente indíg en a, que
apenas rom pen un os ca tetines eSIJa-
ñoles titulados El D isloque y C l/lCO
.Alinutos.
Es el verdadero mercado de la ciu-
dad. Se ntados en el suel o, con su mer-
cancía de lante, que pregonan con per-
sisten te tenac idad, halla réi s a los in-
numerables vendedores que llega n de
los adua res ·del .. fash " tange rino )' de
las hu ertas limi tro fes. Gall inas, f ru-
tas, huevos y pan, con stituyen la s
princ ipales mercancí as expue stas .
No ca recen de ar te ni de buen gus-
to la s sencillas fruterías ambula nt es.
Sobre ve rd es ra mitas de palmera, mu-
chac has jóven es, sin velos en el ros-
tro, algun as bellís imas, venden h:g-os
ch umbos. En cacerolas y pal a nganas,
don de un fu ego mortecino se con-
sume ent re ceni zas, se asan ma zor-
ca s, cuyos g ranos pasan de un ru bio
claro a un oscuro de ébano. E n se-
ro nes ' y ca jas de mad era veréis los
tomates, las uvas, las ci ru elas. Las
san días y los melones forman pirá-
mi des .
Adosados al Zoco hay do s me rc a-
dos de carnes, f ru tas y pesca dos, que
·t ienen un g ra n parecid o con los ar á -
la go s de poblacion es eu ropeas. S in el
tra je de los vendedores, niun solo ins-
tante pensaríamos qu e nos hallábam os
en terri to r io ma rroquí. .
En la parte alta del Zoco, qu e coin -
cide con el Pon iente, llama la aten-
ción un a cho za blanca, que tiene iza-
da un a bandera del paí s; de un ro jo
de amapola . en cuyo cen tro se lee un
versiculo del Korán .
E s una' " kubba" , o tu mba de un
.'
• • •
" rna rabut", santo, que ti ene honores
de santua r io.
A la puer ta del mo rabito se sientan
los mem or ial istas, cruzad as las pier-
nas, apoyando sobre las rod illas el ta- .
ble ro que les sirve de pupitre. De lante
de ellos, dócil , sumiso, es tá qui en dict a
la carta. Más de una vez, contemplan-
do la escena, he pen sado en la "Dolo-
ra " c éleb re de Campo arno r, ante una
mora modosita, que, emocionada, decía
pa lab ras de pasión, pa ra no sot ro s in-
comprens ible s.
Ba rber ías y cafelit os se agolpan
f rente al' fondak de R ina ldi, que es
una cuadra rectangular, en la qu e se
alinean las bestias, a tadas por una
pa ta dela nt e ra a las cadenas tendi-
das en el pa t io.
. A l pr incip io nos chocaba la sime-
t ría y el repo so 'con que desca nsaban
caballos, mulas)' burros, sin advertir
que su compostura es obligator ia.
Desde las pr imeras horas de la ma-
ñana com ien za la animación en el
Zoco . La va r iedad de tipos, de cosas
y de: traj es es ex tr aordina r ia . Abun-
da el campe sino, e l - moro sucio. de
ch ilaba r ecos ida o rota, parda, oscu-
ra , de un indefinible color de ' ti er ra
. y rnugre. .que entretiene los ocios de
la venta rascándose con ahinco--ins-
pi rándose en un adm irable pri ncipio
de equ idad-por todas las partes del
cuerpo.
Baj o los gor ros de bermellón, las
ca beza s afeit ad as azulean con suaves
r efle j os de amariilo cla ro, que el sol
a r ra nca a la curtida piel.
Los ros tros ne gros, de n arices
acha tadas 'y labios gruesos, y los ·mo-
ren os, surcados de arruga s, de bar-
bas canosas ; los semblantes at revi-
dos, audaces, de los jóvenes, que mi-
ra n largamente, y la s ca ras inexpre-
sivas, o extáticas de candor, de las
mu cha chas, que lucen grandes aros
en las orejas y sorti jas mod estas en 1
las man os, con sencillos tatuajes en
la barba , nos entretienen a los curio-o
sos. .
... .. ~
! 'H espectáculo . no cambia hasta
promediar la tarde.
-: Entonces la actividad y la anima-
ción aumentan en el Zoco de un mod o
imp revi sto y sorprendente.
.Afi úyen por las dos puertas árabes,
ab iertas en las mu ralla s, med io des-
t ru ídas, y por las calles que ba jan del
monte, del Ma rx án y de los barrios
europeos centenares de personas, que
se 'esta cionan en el vasto recin to de la
plaza.
U n viejo con mi rada cín ica, calvo,
medio desnudo, de ropas mi serables,
apoyándose en un cayado, com ienza
a recíta r un cuento , un a leyen da, una
ca sida. En seguida, apretuj ándose, se
s ientan en el suelo, formando un se-
micírculo frente al na rrador, docenas
y docenas de oyentes de to das las
ed ades y cataduras.
El anciano cambia con f recuencia
la voz, imita ndo el lenguaje de dist in-
tos pe rsonajes ; gesticula; se pa sea ;
increpa a 10 alto co n las manos cri s-
padas ; se coge con abatimiento la
cabeza; av anza; se retira con un
salto ; enfurecido, parece den ostar al
sol que se pone de trás del mi narete
de una mezquita inm ed iat a ; pres ta -
, mente pone d ulzuras y mieles en su
expresión, y a sí est á horas y horas.
- Le concede el auditor io una aten-
ción inm ensa . Nadie habla. Es el tea-
tro primi tivo , la int erpretac ión sil-
vestre de la vida , el espejo bur do de
los afanes, sue ños y codicias de la hu-
manidad.
El narrador miente, luce su ingenio,
refiere historias que a pr end ió de sus
antepasados. Eri la persistencia del
estudio del Kor án y en la herenc ia
del espíritu tradicional de sus fa stos
he roicos, amorosos y mercant iles, es-
tr iba el pétreo espíritu de esta raza
indolente y soñadora.
De pronto sent imos un a fuer te emo-
ción. Oímos el son ido de una campa-
nilla que nos es familiar en España,
¿ Se .ap roxim a el Vi át ico? N o. Es el
anuncio de que pasa un vendedor de
,
agua, sobre la espalda cargado el pe- •
Ilej o, sudoroso y . jadeante.. repartien- I
do vas itos por un céntimo o dos.
Ace rquémonos a otro grupo. Una
orquesta, compuesta de mandolinas y
un pandero est recho y al a rgado, acom-
paña el canto y la danza de un neg ro
de lgaducho, de cara tristona . La ch i-
ller ía de esta murga nos hac e cam i-
na r de pr isa, y dam os con el maest ro ~
de esgrima, que, con do s cañas, ad ies- I
t ra a los discípu los impro visados. Co- ,
mien za por ofrecer una cañita , que
siemp re es aceptada por alguien. Ar-
mados profesor y neófito , aqu él besa
la mano a éste, se salud an desp ués COIl
paseos y zalemas y, por fin, comienza
el combate. Al pr incipio, queridos am i-
gosLancho y Afrodisio, ·para an imar
al inexperto alu mn o, el maestro se de-
ja dar algunos golpes ; pero pa sados
los instantes de corte sía, le propin a f
un a paliza tal, que el g olpeado se ale-
ja sin polvo en la chilaba y con algu -
no s cardena les en el cuerpo.
. Al an ochecer , los vendedor es de
frutas encienden velas delan te de sus
puestos o fa roles de aceite, que colo-
can sobre la misma fru ta.
El me rcado de hi erba ' para la s ca -
ballerías está an ima dísimo , y ent re los
mon to nes de pienso halla r éis a más de
una mora bien plantada , limp ia y her-
mosa, a la que debéis mirar con sigil o
y pru de ncia para que no se incomode.
Poco a poco cesa el bull icio . E l cie -
lo está lleno de estrellas. La luna; en
cua rto creciente, br illa , sobre T ánger,
" el balia " . A la pue rt a de la kubba un
muezzin no s inv ita a la oración . Apo- l.
vado a una de sus blancas pa redes . un
negro gigant e, de ojos ad or mila dos,
ma sca áv ido con sus mandíbulas her- t
cúleas. Su ocupación nos recuer da que 1
es la hora de cenar .. .. Pero antes voy
a referiros un cuente cillo árabe. ¿ Qu e-
réi s?
Un moro, con grandes dificult a-
des, se con st ruyó una vivienda, y
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t,' _¿ Qué os parece ?-Ies. dijo.
- Muy bonita le contestaron. Pero
¡ tiene un defecto.
+ -¿ Cuál?
-Que es pequeña.
- Yo me consideraré feliz. si la pue-
do llenar de amigos.
III
Los primeros días de mi estancia en
T ánger fueron de insac iable curiosi-
dad. La leyenda árabe, que tanto nos
seduce a los españoles desde la n iñez,
comenzaba a de senvolverse an te mis
ojos. ¿ Cómo sería aquel pueblo que
dominó tan extensos territorios. desde
la imper ial Damasco, y a qué habría¡quedado reducido ? .Mi primera visita- fué para la Alcazaba. Subí una tarde,despué s de las ho ras de calor. Cami -naba despacio por las calle jas angos-
tas, o ndulan tes, a trechos blancas, de¡casas en apa riencia humildes, alguna scon puertas de ncas madera s, fina-mente labradas, y luj osos llamador esde cobre o de hierro; para mejor _en-
te rarme de tanta pintoresca novedad.
Tiendas minú sculas, en las que se
amontonan, hábilmente colocados, los
objetos para la venta, llamadas "baca-
lita s" , a cargo de moros y judíos, ro m-
pen la monotonía de las vivi endas ce-
rrada s. Algu na s vías son tan estre-
chas, que tocaba ambas paredes con
los codo s. Ascen día - con lentitud, pa -
ránd ome a contemplar las muj eres que
pasaban, cam inando con pr ecaución
por las rápidas pendientes, envueltas
en sus jaiques blancos y calzad as con
rojas babuchas. Sólo el brillo de los
ojos me hací a soñar en la belleza de
sus caras. Algunas, con encantadora
coquetería, al ver mi t raje europeo,
descorrían un instante el lienzo pro-
tector, como arreglándoselo, v me per-
.mitian adm irar sus encantos, o enfu-
r ru ñarme por dentro ante su fea ldad




1la inclemencia de los elementos en un
,~ paAtiolsolealddó, Ileno¡de hdierbcclilla~.
l a sa l a, y va vien o a a piaza,
t contemplé el Mexuar, sitio destinadopara que el bajá administra ' justicia,
t, ayudado por el cadi, que entiendeprincipalmente en asuntos territoria-
les. El aspecto es el de un juzgado
de primera instancia español que tu-
viese las habitaciones a la vista de
todo el mundo; bajo techado. Qui-
se entrar en otro recinto, pero el
olor de cuadra y el piafar de caba-
Ilos hicieron que me abstuviera. Lue-
go me dir igí ' a la puerta que da acceso
al mar. Asomado a la barandilla de
, hierro estuve mucho rato.
Las altas murallas, en escalonado
declive, empenachadas de plantas las '
rotas almenas, descienden hacia el
muelle. Tienen un soberbio empaque
de grandeza' estos paredones de linaje
guerrero. Entre el , verdor de la lade-
ra y al socaire protector de los vie-
jos muros, se elevan algunas casitas
hum ildes, con azoteas como la nieve y
míseras techumbres de barro y paja.
La bahía refulge al sol con mil 111-
quietos resplandores. La punta ~r;: la-
bata se interna en el mar, con su mi-
sión de vigilante tenaz del Estrecho.
Abajo, la marea se agolpa con olas
gig-antescas hacia la orilla, hosti-
lizando las ásperas peñas y rocosos
acantilados con el impetu persistente
" de sus enormes masas líquidas ; de es-
!puma-hecha luz, sobre la que traza elviento, con la habilidad de un supremoartífice, fug-aces alicatados y blondasfinísimas, regiamente en jovadas.En frente, casi al alcance de la ma-no, está la costa de España. Tarifaj semeja un nido de cigüeñas. y Gibral-tar un refugio de ág-uilas. Los montesafricanos y españoles se confunden,borrando la extensión marina inter-
t
media. Se me antoja que he retroce- -
dido nn poco y que vivo en una ciudad
hispana de la Edad ' Media. Tánger
es eso, en su estructura espiritual ,in-
, terna, desprovista del ornato oéciden-
Una mañana visité el Tahor espa-
ñol de policía indigena, compuesto de
cinco "mías", de cincuenta hombres
cada una. El coronel, don Francisco
. .~••••••
I
tal de las .ruletas y los cafés-concier- •
tos. La tarde tiene un encanto mistico
de imponderable serenidad, y mis ojos
siguen el curso de las aves por todos
los derroteros del mar y ' del ,espa cio.
Terminé mi excursión por la .Alea-
zaba, antigua fortaleza, contemplan-
do las fachadas de los palacios del go-
bernador y del sultán. A la puerta de
una ca~a próxima a la cerrada mez -
qu ita tuve ocasión de recrearme en el
examen de la mujer más hermosa que
he visto en todo mi viaje. Los ojos,
pardos, eran grandes, de largas pes-
tañas; fina y recta la nariz; la boca,
de labios un poco gruesos, sonreia con
dulzura. Al pronto, por su traje, se
me antojó una andaluza. Vestía: una
túnica ramcada, de seda, de un crema
claro, que ceüia con un cinturón de
grandes .piezas de metal cuadradas y
con estrellas en el centro. Un collar
de monedas se enroscaba a su gargan-
ta. Pendian de las orejas dos grandes
aros de oro, estriados, con puntas ro-
Ínas.Asomaban, rebeldes. por debajo
del turbante, Ull0S cuantos rizos de
pelo castalio, que resaltahan sobre el
pál ido blancor de la frente. Echarlo
sohre los hombros, y ajustado al pe-
cho con un ' rosetón de .piedras pre-
ciosas, llevaba un chal blanco. Lu-
cía las muñecas llenas de pulseras de
todos los tamaños, con primorosos di-
bn ios . Me lanzó una mirada, sin in-
quietarse, con una despreocupación
absoluta. Yo me apoyé al dintel de la
mezquita v la admiré a mi antojo: has-
ta que ella. roja como un clavel, me
miró por última vez, y con gentil len-
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P atxot , que lo manda, nos recibió en
su senc illo despacho, con tres grandes
ventanas sobre el ma r que son una de-
. licia de los sen tidos, Amablemente,
t
después de un rato de char la, nos pre-
sentó al ten iente don Eduardo Man -
dillo Silves tre pa ra que nos acornpa -
, ña se en nuestra visita por el cuartel.
1
1 Estuv imos en todas las dependencias,
incluso en el hor'no de pan y en la es-
cuela y estrechamos la mano del ca-l pit án don Fernando Ca ses Ruiz del
t Arhol, tenientes don Joaquín RomeroMarch y don Juan Carr illo Ortiz ydel oficial mo ro Sid Mahirnon Meda-
ni. En el heli ógrafo gozamos una ,lis-
ta seductora sobre el mar y la ciu-
dad. Todo estaba muy pulcro, muy
limpio . Los fu siles , numerados, se
guardaban en una habitación ccrra-
da. T ambi én nos mostraron las palo-
ma s mensajeras, de origen belga, y
1
con crías importadas de Cádiz y Gua-
dalajara, Parece que han pr estado ya,
exc elentes servicios. La policía espa -
ñola ejerce su misión en la ciudad y
dentro del recinto amurallado.
Otra mañana fuí al Monte, donde
.t ienen residencias de lujo, entre jar-
dines y bosques de pinos y eucaliptos,
personas de dinero y de buen gusto
de distintos países del mundo. Está en
la pa rte Norte. Pasé junto a la resi-
dencia de Muley-Hafid, que es un vas-
to inmueble, con apariencia artística
'de hospital , Confiscado por el Mag-
zen, de él se llevaron todos los mue-
bles, tapices y objetos de valor que
contenia, careando un barco, que par-
tió para conducir los a Rabat.
Antes de ascender , se camina entre
poblados moros, miseros y humildes,
de casuchas entre h igueras y ricinos,
protegidas con las ine vitables rnura-.
lIas de chumberas, atiborradas de hi -
gos. En el .camino me cruzo con muje-
res que bajan cargadas, camina ndo
despacio. el cuer po en áng-ulo recto,
con una deprimente y resignada acti-
tud de bestias. Conducen. principal -
mente, haces de leña sobre sus es-
í1 ' • • • • "
paldas, que venden en Zoco Grande.
Paso el Rio de los Judíos por un en -
deble puentecilla y comienzo a subir ,
por una carrete ra bien cuidada. Al-
gunos cafetines a los bordes del ca-
mino parecen in vita rme a reposar un
ra to. S igo mi ascen sión, a la sombra
de ' los árboles, en tre cercados de pie-
dra, sobre las que se"desbordan, opu-
lentas y ufanas, las arboledas. Xle de-
tengo a contemplar varias puertas de
entrada de forma árabe. El sol lo
a lumbra todo con un fastuo so de-
rroche de luz ..
Junto a la tapia de la finca de
Ab-dcl-Az iz, el poeta, existe una
fuente de ancho pilón . A l acerca rme
a ella', dando el ro deo marcado por el
camino, descubro de un modo impre-'
vi sto un cuadro sorprendente. Tres
mujeres, al aire las ropas hasta la
c intu ra , se lavan las piernas, senta-
das en la fuente. Do s son viejas, de
cara surcada por profundas arru~as;
pero :a otra es de poca edad, bella"
maciza de ca rn es, blancas ' y bien
fo rmadas. Al verme, ni protestan,
ni gritan. ni modifican en un áp ice
su actitud y siguen echándose agua
fresca sobre sus re spectivas desnu-
deces: Yoa(h'ierto que mi zapato de -
recho est á desatado, y, echandc ro -
dilla en tierra. con ' una torpeza que
prolonga la ta rea , me dedico a anu-
dar los cordones, cosa que consigo
al fin, después de haber sahoreado
la g-racia, propia de una matrona de
Rubens, de la mora joven. Induda-
blemente. estas mujeres no son con
los europeos tan recatadas como las
pintan.
Al té rm ino del monte, en la cum-
bre . está el "último cafelito", donde
sorbo un vasito de té que me sabe a
gloria. E n frente está la punta Cama-
r inal , con su constante y ligero co-
lor rosado de cumbre nevada,
, Una tarde di un paseo por el Mar-
xán, harria aristocrático, poblado por
personajes rnarrnquies Y judíos acau-
dalados. Está también en la parte N'or- t
• •• • •
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te, y se sube a él por la m isma call e
en cu esta que con duce a l T abor es-
pañol. Lo qu e observé con mayor de-
tenimient o po r allí , aparte las facha-
das, de puro gu sto oriental, fueron 105
cementer ios, tan sencillos y sin va -
nid ad. que me ha bla ron muy alto de
la filosofía de la raza á rabe. ín tima
y sin orgullos extern os, sie mpr e cen-
surables . Son los jiamp osantos ex ten -
siones de te r reno, ac ota da s con alam-
bres, en- los que sólo un cerco de pie-
dras blancas denota alguna vez la
ex ist en cia de una tum ha.
En un ca Felito, don F ern ando Ca s-
t ro . el agregado de la E mba jada es -
pañol a en T ánger , y yo, tu vimo s oca-
sió n de saluda r al prestig-io so mor o,
'amig-o de E spaña . Sid-Ahrn ed Ben
S el-l arn, j efe del D xar D eirnus. qn e
se parece al es cr itor y político D arí a
P ére z. F s hombre de finas manera s y
de na lahra corecta . -
M oria la tarde. N'ubes lig-eras llega-
ban de la s mon tañas de An gh era .' El
sol. ya mo ribun do . la s decorab a con
brillantes ton al idad es ro jas y mor a-
das. ocr e v rosa. Reinaha en ío s a ires
una serenidad incom oa-ab!e. El ha i:'! ,
fino. delgado.jd e barbilla ne gra . mon-
tado en una m111a con silla herm ellón ,
a na rec ió , seg-u ido de su secretario. De-
trás. sentado en las nalvas de un 'mu-
In. iba un negro con cb ila ha ma rrón.
El breve cor tejo desfiló des pacio nor
~ la sole dad de la gran plaza del M ar-I xán,
·,1 A la s cinco de la ta rd e de 11 n dia
fresco y lum ino so , don F ern ando Cas-
ti tro y yo alqui lamos en el tor ra ....lén
¡de la bella ciudad dos ho rr inuil lospara ir, a la hue rta de Duc ali , dondenos esn er aba el hidal go mo ro- g-ra n
1 arnizo de Espa ña y ca sado por 10 ci-vil C0n un a ma la vuefia-c-oa ra tomari el té. D eba io del Charf, aduar de no-
cá s 'caba ñas. de- aspecto pobre, ent re
á rho les fruta les , se enc uen tra li1 hller -
ta de nu estro amig-o. U na casi ta de
+ asnecto ¡¡ndaln 7. . una alb erca f rente




N os sentamos en sillas, y f re n te a
un ve lador, cha r lam os de E spaña y de
sus ma gnificencias árabes , mientras
Duca li preparaba el té moru no , que
1u e g o sorb imo s, amenizándolo con
pasta s ing lesas. Cant aba el agua de
la al berca al caer en grueso ch or ro so-
bre la ac equia que ha de conduc ir la a
las dist intas pa rcelas cu ltivadas, y
en la lentitud de 'las ho ras vespertinas, t
su r itmo imprimía al es pí r itu un a sen- i
sación plac entera de reposo que se t
herman aba a ma ra villa con el azul im- rl
pec able del cielo.
P aseamos por la huerta y nos detu-
vimos en un cenador que tenía el sue-
lo a lfombrado de jazmin es. y Ducali,
con la distinción de un patricio roma-
no, decía : ' !
-Aquí es mis grato tomar el té,
m ientras llueven sobre nosotros lenta -
mente las flores blancas. -1
Hicimos ramill ete s para la s seño- t
ras, y poco despu és reg-resa mo s a T án-
ger , por la pla ya. D uc ali, que es de
mediana esta tura , grueso, de ojos vi-
vos y de spie r to ingenio, subió en su.
mula. Ante s de a leja rse me pre gnntó:
- ¿ V a usted mañ ana con el co ro ne l
Patxot a Re ga ya ?
- No sé- le contesté.
-Si va usted. feliz via je.
- Muchas gracia s. Ad iós, Duca li.
- Bu enas ta rdes . señores.
A l separarn os de Mojtar Ducali , yo
mí una noticia de int erés. po rq ue si
el co ronel jefe del T abor español tan-
geri no. don F rancisco P at xot, visi ta-
ba al día siguiente la posición de R e-
¡!ava , la ocas ión que se me presentaba
de conocerla en su com pañí a era muy
oportun a . Aq ue lla n oche tenía que 8U - l
bir al T aho r, y dej é pa ra más tarde ¡'
m is investi gacione s. t
. Aquella noch e. el teniente Ca rrillo, i,
que viv ía en mi hotel. v yo , subirnos ..
a so rber una s tazas de té en el T abor ¡














En el café de F uentes, de Zoco chi -
co, me confirmaron la no tic ia que me
tenía intrigado desde la tarde. El co-
ronel P atxot, que es en la actualidad '
presidente del Ca sin o Es pañol de T án- ¡
ger, en efecto, iba al día siguiente a
Regaya. Sin pérdida de tiempo me
acerqué a la Embajada de España y 1
solicité un a vis ita de nuestro mini s-
t ro, D . Francisco A. Serrat, que tan
afectuosa y deferente acogida ~e ha- t
bia dispensad o cuando llegu é a Tán -
ger.
Pasé en seguida al despacho de
nue stro ilust re repr esentante, de tan
altas dote s intelectuales, y le expuse
mi deseo de visita r al día siguiente
Regaya.
- E s que el coronel, me contestó,
no va a ese cam pamento, sino a otro
sit io. H áblele -usted por teléfono.
Antes de sa lir, adm iré en la oficina
de uno de los secreta rios, las insig-
nias de la Gran Cruz de Isabel la Ca-
tólica, que la colon ia - española hab ía
regalado al ministro español por sus-
crip ción pública.
Desde el Casi no Español llam é a
Patxot por teléfono , ex poniéndole mi -
deseo de acompañarle.
- No, no es pos ible. Cr ea usted que
lo siento. Yo voy invitado y no pue-
do toma r la in icia t iva-me con te st ó.
La negativa me puso de mal hum or.
Sin emba rg o, no perdía la esperanza.
El día que visit é el Tabor formé 'del
coronel Patxot, que es un caráct er
firm e, un ingenio chi speante y un co-
razó n de oro, el concepto de que sabe
rendir a la amistad los debidos tribu-
tos y confiaba aún .. .
Una voz int er ior que nunca me en- t
ga ña, parecía decirme: Irás. \
A las ocho en punto de la mañana 1
me llamaba al teléfono el coronel.
-¿ Está dispue sto ?-me dijo. i









edificio, que da sobre el mar, estab a
dispue sto el convite: Una rica al fom-
bra con colchoneta s nos ofrecía repo-
so placentero y cómodo ; delante de
nosotros, una mesa luj osamente ador-
na da, en cuyo centro br illaba, con pro-
fu sión de bujías, un magnífico farol
de colores, grande y solemne, traído
de un santuario, y sobre aquélla, en
un ángulo, un servicio de pprc elan a
y r icas pastas. En un taburete humea-
ba la tetera.
.Nos sentamos en compañ ía de Mai-
himon Medani, moro de complex ión
fuerte y edad ra yana en los cincuen-
ta , melancólico de mirada y sobrio de
ex presión, que hablaba con alguna di-
ficultad el castellano. Un asistente de
Ca r rillo, llamado Mohamed, vestido
con elegancia, nos servía incesante-
• mente tazas de te , que nos sab ían a
I gloria, descalzándose cada vez que pi-
I
1
saba la alfombra. La noche era de
una dul zura y de una calma de hechi-
• zo. Estaba el cielo límpio y lleno de
I estrellas, que brillaban con ínt ensidad.
+ La lun a llena irradiaba sobr e el ma r
I y los montes un lum ino so y sut il velo
, esmeral da . En la bahía, dista nte s. a
1 nuestros pies, los buques>de guerra,
1 con sus guirnaldas ce luces, semeja-
t ban cest illos de flore s.
Fumábamos ma gn íficos cigarros y
versaba la conv ersac ión sobre las jo-
yas arquitectón icas musulmanas con-
tenidas en tierra española. En una
pausa de la conversación, yo pre-
gunté :
- ¿ Vend rá mañana el coronel?¡ - Seguramente, como todos los días,me contestaron casi a duo Carrillo yMahimón.
• La respuesta me contrarió. ¿ N o es-
1
tarían enterados de su excursión? De-
cidí proseguir aquella misma noche
mis investigaciones en Zoco chico. el
1
centro intelectual, bursátil y comer-
cial de la ciudad; corazón y cerebro
a un tiem po mismo, don de cafés, tien-
das y concurrentes, en su casi tota-
lidad, tienen abolengo nacional.
j' -Dentro de diez· mi:utos· iré a re-
'cog er le en un auto móvi l.
I Subí a mi cua r to, me lavé, y cuan-
t do me abrochaba el cinturón, toda vía.
I en mangas de cam isa, entró ·Ia cam a-
t rera a decir me: .
1 - E l coronel P atx ot le espe ra.
ti .Cogí la americana, que me puse ba-
jando las escaleras, y de dos sa ltos me
ti subí al au tomóvil. .
- Gr aci a s, mi cor onel. Estoy muy
¡ contento. .
- E s ust ed hombre de suerte. Pue-
•i de esta rlo. Va usted a ve r un espec-
• táculo y a visitar lugares que n in-
•
1 gún 'español, paisano, ha contempla-
do nunca .
j
i Recogemos en su domicilio al te-
n ien te de caballería señor Ol ivares,
ayudante de P atxot, y el auto sa le
veloz para Reg aya, adonde llegamos
media hora desp ués.
No s pa ra mos junto a los pabellon es
t
i .D ()l-- r r~ . o"e 'sirven de . h osnit ales. E l
coronel, imperativo, no s dice que no
hay tiempo que perder i montamos
cn rsevuida a caballo. .
D elante de la comit iva avanzan dos
soldad os de la policía indígena, y ' a
retaguardia caminan varios de Dar-
xau. P a sarno s dos horas trotando por
valles y lad eras, barrancos y adura-
ses . bajo un sol espl énddo y favore-
cidos por un a hrisa agradable. E l pai-
sa ie me recuerda a Ronda y el Maes-
trazgo. L os . montes, de vejret a ci ón
abru pta , se en g-alanan con g-iga ntes-
co s olivo s, de esca sa producción. y en
la s mesetas y laderas encontramos
1
plantaciones de aldorán-saina-. que
de le jos se confun den con el rnai z.
• Grande s filas de flor ecidas adelfas si-l .
• gue n el curso de los barra ncos. Una
cigüeña blanca, con un elegante fes-
tón de plumas negras en los bordes de
la s alas, vuela reposad am ente ' sobre
• no sot ro s. E n las a rbol edas distantes.
la s palme ras nos advierte n la presen-
• cia de los aduares, cuyas tec hu mbres
de pa ja se confunden con el color de
• las ro cas y de la t ierra. Contemplo con
pena el monte Zinat. irocoso, abrupto,
de trágico recuerdo.
_ Pasarnos por el . Zoco del A rbaa de
Beni Mexaua r, que tiene junto a él,
instalada en un alto zano, una posición
de policía que depende de Dar-Xaui.
U na hora más de viaje y .Ilegarnos
a Dar-Xaui, donde nos rec iben ama-
blem ente, su cap itán el señor Bueno,
que t iene la d istinción de un caudillo
del Conde-duque de Oliva res, y varios
oficiales . El coronel Cogolludo, con
sus ayudantes, formando una luci da
comitiva, llega del Fondak, proceden-
te de T etu án. .
Kas in stalamos en una chavala , ca -
baña cómoda formada con t ro nc os de
á rboles, cañas y adelfas, y poco des-
pués nos s ir ven la com ida. Es tos no-
bles milita res, que sopo rtan a diario
las pen alidades y privacio nes de la 1
vida de campaña , hov se esme ran por
atend ernos y nos ofrecen un ve rda -
dero banque te , que termina con cham-
pagn e y excelentes ciga rros.
Presidió la mesa el coron el Cogo-
Iludo , que tuvo con migo la defer en-
cia de senta rme a su derecha . Al otro
la do, Patx ot, con su eterna a legría,
ani maba constantem ente la ch a rla. E l
com andante de caballería señ or Se-
rra , el de l (jo señor 1\rore no Paso. los
capitanes Bu eno, de Dar-Xau i, y R\ie-
da; del F on dak, y los teni en tes seño-
res Ribero, avudante del cor onel Co-
golludo, Cordoncillo, A lva rez, el mé-
dico señor H idalgo y el a lfé re z se-
ñor Gó rr iz. complet aban el nú me ro de
com ensales.
La' sobremesa fué corta. y durante
ella reina ron una respe tuosa frate r-
nidad y un entusia smo grande .
P ensando en el porven ir de nu es-
tra patr ia, comentamos con gra nd es '
elog ios la visi ta hecha a nuestra zona
de influ en cia po r el mi n istro de la
Gue r ra . seño r vizconde de Ez a, en
cuv o tal ento. dotes de organizador ,
cultura y patriot ismo, es posible fun-
dar lóg-:ca s esperanzas .
T erminamos contando an écd otas y
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gritos de la multitud. Los cab allos,
inquie tos , ·nerviosos, se re vu elven. ' se
agita n, retroceden y hostigados avan-
zan con dificultad. La casa del faki r', ,
donde hem os de hospe darnos;- es tá al
fina l de un angosto y empinadísimo
sendero. Dam os rienda 'al caball o.
j arriba 1, y entre el humo de la pólvo-
ray nu bes de polvo, trepamos a la te-
rraza, rodeada de moreras espesas. y
echamo s pie .a tierra. Se oyen descar-
gas sin interrupción. La fiesta nup-
cial se encuentra en la plenitud.
••
T an pronto como de scendimos de
los caballos. que se llevaron con pres-
teza los sold ados de la policia ind íge-
na que nos se rvian de cort ejo , en t ra-
mos a descansar un rato en la vivi en-
da del fakir, donde nos ho spedába-
mos. El aspecto de la ca sa era hu -
m ilde. Constaba de una sola planta
y el techo' era de barro y pa ja. V a-
ri as columnas éua dradas daban acce-
so a· un porche en cuyo ángulo de la
izquierda había . un fogó n. La única
habitación de la mo rad a era re ctan-
gu la r , y sobre sus alfombras y col-
chonetas nos tu mbamos para reponer
fuerzas. Bebimos algunos sorbos de
agua fresca y poco después vin o en
nuestra bu sca el Ca id de Beni-Me-
saua r , S:d E l Aiachi E z Zel-lal.
E s hombre de regu lar esta tu r a. de
rost ro inteligent e, fr ente abo mhada,
nariz aguileña, an cha en la base ;
ojos peq ueños. de qu ieto mirar, y hi-
gate y barba ligera mente canosos. El
turhante y la túnica eran de h ilo
bla nco. y la chilaba , mu y abier ta en
el pecho. de .un tono g-ri s claro. Cal-
zaha la s indispensables babuchas am a-
rill as. tCam biamos con él afectuosos sa-
ludos y descen dimos haci a la empina- J
da y pedregosa cal zada por donde ha-
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chasca rrill os. V iéndoles gozar, yo
sentí a una íntima sa tis fac ción. Aquel
momento compensaba a los br avos
militares de las horas tr ist es, difici-
les, eri zadas de peligros, con que du-
rante meses y años realizaban su pa-
t r iót ica labor, mal in stala dos en tien-
das de campaña, sop ort ando las incle-
menci as del t iemp o y dando la vida,
si es preciso, en beneficio de la glo-
r ia y de la pro speridad de España.
Otra vez a caballo . La segunda jo r-
nada es más corta. ' Dos horas ape nas.
Semejante el paisaje, un poco más
embellec ido por la vege tación. A va n-
zarnos por el va lle del H arixa, pa-
sando por A in-el-Aonzar (Fue nte del
mananti al), el Haruy, desde donde
po r el cami no que conduc e al Zoco
d el T zenin de Beni-A rchau, segui-
mos junto a los poblad os de Genadak,
Ai n Kalbun, Rumman y Genanda. A
las cuatro de la tarde, sobre una -la de-
ra cercana a la cumbre de un elevad o
monte, di visamos el adua r a donde
nos dirig imos. Bordeamos un profu n-
.do barranco . Com enzamos a oír los
pr ímeros disparos, que sílban y pro-
longan su sonido en el eco cíe la mon-
tañ a con un rumor de oleaje.
- A lmela me di ce el coronel Co-
golludo, aq uella ' es la casa del Caid.
Entre á rboles, hi gueras en su ma-
yoría, y olivos, con templo un a mora-
lda pinta da de cal , de senci lla apa-r ienci a , qu e más pa rece un a granj a
+
esp añola qu e l a resídencia .de un go -
bernador moro. Está rodeada de gen-
tes , que n o dist ingo bien toda vía. Los
caballos sub en con dificultad la áspe-
ra y tortuosa cuesta. Callamos tod os.
Pasamos junto a la primera ch oza.
Au menta el t iroteo. Ya distinguimos
cla ramente a los mor os. a taviados con
elegancia. j oviales. bla ndiendo sus es-
p ' riza rda s. nue di sna ran sin interrup-
ción .. una albórbola con stante .
Ch ir imías y tam bo res pueblan los
aires de armonías mu sical es rnon óto-
nas .y rú st icas, qu e apagan un poco
los estampidos de los disparos .y lo s
• • • • • •
doce, dir igidos por su jefe; que !'>e co-
locab a en el centro del círculo. Lle-
va ban, a l comenzar sus vueltas, la
espinga rda o el' fusil cog idos con las
dos manos y ho ri zontalmente. Sobre
las frentes, a nudadas como coronas de
rosas o de -m ir tos, las fundas de las
armas de fuego. Gr itaban con gestos
retadores, engall ándose hasta en ron-
.quecer ; adquirían actitudes elegantes,
.dominadoras, de una 'pujanza indóm ita
y de un br ío arrogante : dadas dos o
tres vueltas a una orden del director,
volvían los fusiles hacia abajo, y pi-
sando quedo, encorvándose, seguían
un trecho, se paraban, y de pronto,
describían med ia vuel ta a la izquier-
da y otra media a la derecha, y dando
aull idos feroces, sa ltá ndoseles los ojos,
ebrios de entus iasmo, de orgullo y de
fiereza, dispa raban las armas contra
el suelo, produciendo un estrépito en-
sordecedor, cómo el .de un trueno que
reventara preñado de chi spa s•. ante
nuest ros ojos, dejando en toda la
plazoleta una densa nube de pólvora.
Algunos eran ad olescente s, y j óve-
nes la mayorí a. La of erta a la ama rla,
de su vida y de su "alar, era frecnen-
te. E l que dir igía la ceremon ia solía
an imarles, hiri éndoles en su orgullo
varonil. Al entrar en la plazoleta les
llam aba jóvenes val er oso s, E n el mo-
mento de disparar les decía : "¡ Hom
bres, fu ego !"
El dir ector salía , en má s de una oca -
sión, con las piernas quem adas . U n
tiro mal apunta do, en el delirio y la
fiebre del momento . le llagaba los
tobillos. Quedaba el suel o chamus-
cado, n~gro. La multitud uniase con
exclamaciones de aprobac ión y de
enardecimiento a las frecuentes des- o
cargas.
Apenas salían los que acababan de
disparar ent ra ban otros, y se repet ían
las escenas, y así, horas y horas, du-
rant e el dia. Lo s fu siles y espingard as
eran de culatas con incrustaciones de
ná car, de.marfil y de cobre, finamente
labra das . De los aduares vec inos llega-
!
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ban comi sion es a of recer regalos al
gobernador con motivo del fausto
ac ontecimiento que se celeb raba. Ca-
ba llos, mu las, vacas, carner os, fru ta s
miel, granos , harina y azú car, en gran-
des cantidades le eran of recidos. La
cas a estaba llena de ricos y valiosos
pre sente s. Sesenta mujeres amasaban
pan sin interrupción pa ra los con vid a-
do s. Las inc esan te s detonaciones se
mu ltiplicaban sonoramente en los ecos
del pr ofundo barranco y de la lade ra
próxima, adquiriendo el rumor ma-
j estuoso de la marea en un día de
tempestad.
Un poco fat igados por la monoto-
nía de tantos di spa r os, vol vimos a la
casa del fak ir , frente a la ' cual habí a
sido levantada la tie nd a de campaña.
Charlamos un rato, y cuando com en-
zaba a declinar la tarde vinieron de
nuevo en bu sca nuestra para que con -
templásemos los festejos nu pciales.
Tornamos a la morada del gober-
nador. Yo cr ucé la plazole ta en un
momento crítico. Un cí rculo de ti ra-
dores se disponía a disparar. .Su di-
rector-llamad o Xeje-el-errama-, al
verme, los contuvo. Por el camino del
monte alto, qu e de~embocaba en la
pla zoleta, de scendían, disparando y
da ndo gr itos estridentes, prec edidos
de cinco o -seis toros, los cabileños,
de un dxar enemigo ,de E spaña. De
un sal to, entre nubes de pólvora, g-a-
né la puerta de la ca sa del A iachi .
Es te. pál ido, me tapó con su cuerpo,
asomán dos e al ex terior.
El primer cortejo ap a reció . Era el
del novi o. M ont aba el futuro es poso
un ca hallo ma gníficamente enj aezado.
Pa recía un ' sa nt ito, con su turbante
en forma de corona, borda do con se-
das cla ras y se nc illos adorn os, y su
capa larga , blanquí sima. ' 11os escla-
vos. un o a cada lado delante, con pa-
ñu elos le hacían aire constan temente
o I~ 'espantaban las mosca s. Seg-uido
de una nu tr ida Com isión de to ibas y
fakires, con ca pa s severas, como
f railes de Zurbarán, pas eaba por el
pobl ado, parándose cuando la apiñada
muchedumbre le interceptaba el pa so.
A ná logo al anterior era el co rtejo
de la novia, que montaba una mula
r icamente enjaezada. La originalidad
de esta procesión del amor y de la
vida, estaba en qu e no se veía el cuer-
po de la futura de sposada, cub ierta
con un ' jaulón lleno de telas riquísi-
mas y pañuelos de finos colores, que
mantenían en el anónimo su persona-
lidad. Montada a mu jeriegas, la no-
via ' deb ía pasar un calor extraordi-
nario, ' meti da en la amrna ri a, qu e así
llaman los moros a la jaula que sirve
de transitoria cárcel a las. muj er es
que van a ca sarse, v que está he ch a
usua lm ente co'n ram~s delgadas y fle- ¡
x ibles de árboles:
Los futuros esposos se habían cria-
do juntos en casa del Caid. Eran pr i- ,
mas hermanos y una verdadera pa- t
sión les unía desd e la niñez. Sin darse
cuenta, por una efusión natural de
sus co razones, se buscaban siempre t
y juntos so lía n so laza rs e por los mon-
te s y de scansar a la sombra de los '
oli vos, con una preferenci a que los
hacía huir de toda amistad. Sabían
que se amaban y nu nca se lo habían ,
di cho. P en saban, con el candór que
' nace de la inexperiencia, que nadie
adivinaba su cariño y que era un se-
cr eto pa ra todos, sin advertir la s son-
r isas ben évola s que les acompañ aban
cuando iban en pos de la soledad de
las montañ as para hablar a su anto-
j o y sin testi gos molestos.
L a novia había ' sal ido de casa de l ¡
Caid para ir al poblado de Janadak,
a cas a de un t ío suyo. L os dos pró-
xi mos esposos ignora ban que esta- t
ban desti nados 'a cont raer re cí proca-
. ment e matr imonio. En aquellos ins -
tantes de aleg ría y de bulli cio, su s
almas se nt ir ían tal vez una angustio-
sa tortu ra. E s probab le que ninguno
de los dos sospechas e la ventura que
les aguardaba y que un dolor mor-
tal, de amor ag-ostado en su máxima
grandeza, les hiciera desearla múer-
.. . • • • • • •
te, en medio del delirante y loco fre-
ne sí de la fiesta.
, Para cont emp la r mejor los dos cor-
tejos, sa limos a la plazoleta. Yo esta-
ba echado sobre un muro de más de
un metro de alt ura, que daba sobre
una hu erta , dond e un vendedor de
, pólvora tenía establecido un puesto,1 Mi mano derecha la tenía apoyada1 sobre una piedra saliente, fuera del
mu ro. De pronto sen tí como un picort in tenso. en el dedo meñ ique . No le
dí importancia a la cosa y me limité
a restregar la mano contra el muro.
E staba distraído viendo a los moro s
comprar pólvora y cargar sus fusi les,
que dispáraban poco después fr ent e a
la casa del .novio. Algunos moros de un
aduarenemigo,que tenían fusiles rnau-
sers, descargaban cartuchos al aire.
• Tornamos a nuestra mo rada a to-I mar el te . De camino, observé que mi¡dedo meñique de la mano derechasa ng raba por una herida abierta en-t re la falan ge y la falangina . Me en- ,
f
volvi el dedo con un pañ uelo y no
, dije nada. La herida no ten ía impor-
tan cia , y si yo daba cuenta de ella,
la cont ra riedad que pro duciría a mis
am igos sería grande. Luego me lavé '
t
el dedo ,con agua y me puse un trozo
de tafetán.
Subíamos la cuesta de la casa del
f
fa ,kir cuando oí que jidos las time ro s y
' sollozos. Me paré y .entre las ,moreras
que circundaban , la casa advertí la
presencia de dos mu jeres, una de ellas
víctima de profunda congoja. Con
g ran alegría advertí que hablaban
Icaste~~;:: valor, decía la más 't ran-qu ila .- Me mu ero. me muero de dolor.--:\fad a podemos contra el destino.-Esta hada es mi muerte.I -Confía. . ., espera .. ., .¡ quién sabe I
.. -A su amor no renunciaré nunca,I aña dó Aixa con voz r,onca. ,
• Me llamaron ' y acudi con presteza.J '¿ Qui én sería aquella muier ta n ena -
I morada del novi o, Sid Mohamed ?















Anochecía cuando volvimos a nues- j
tra residencia. Junto a la tienda de
campaña tendieron alfombras, colcho-
netas y almohadones, y nos dispusi-
mos ' a sab orear el te. Nos sentamos
en círculo, a lrededor de una mesita,
y poco después trajeron una bandeja
ma gnifica, .de plata, con servicio del
mi smo metal, t ra baj ado primorosa-
mente. La r iqueza y suntuosidad del
obsequio me sorprendió bastante en I
aquel pueblo humilde y en pleno am- t
biente rú stico. Entonces me explica- '
ron los com pañeros que el . Ca id , es
hombre inmensamente ,rico, un millo-
- na rio autént ico. '
E l pro pio gobern ador preparó la
deli ciosa beb ida , echando con la ma-
no te verde en la tetera, azúcar de
pilón, que previamente hizo pedazos
con un ar tístico ma rtillito de cobre,
plantas aromáticas y un gra no de ám-
bar. Sa bía a miel líqu ida y tenia un
dulce 'Y suav e perfume de yerbabue-
na . Sorbimos varias tazas con ve rda-
dc ra delicia.
Comenzaron a encenderse las es-
t rellas, que brillaban con inusitado' es-
plendo r en el ' cielo claro de la prima
no che. La luna, llena, apareció de-
trás ' de los montes, vistiendo de fiesta
con su luz plácida todo el pa isa je. Por
las cumbres de las montañas veíamos
procesiones de antorchas de comiti-
vas que se alejaban o que acu dían a
la boda. Sonaban sin interrupción la
gaita y el tamboril , y, aunque menos
fr ecu entes, tamb ién los disparos con-
tinuaban su himno guerrero en honor
de los novios.
Cuando termi nam os el 'te nos sir-
vier on la cena , que fué copiosa y ,
compuesta de ric os manjares. Empe-
zarnos con el ind ispensable lavado de
las manos, para lo cua l un criado nos
presentabá una palang ana, echándo-







~.. .j cafetera y ofreciéndonos después una
. ~,oall~. UI~,a vez limpios todos los
I cubiertos", pues como es b ien sabi-
t do, los moros para yantar solo utili-
l zan las manos, nos dieron pan amasa-do en grandes tortas, redondas y del-I gadas, recién hechas y calientes to-
• davia, y luego nos sir vier on cinco oj seis platos, de distintos manjares, '
r condimentados en cacerolas de barro.
1
Carnero con patatas, gallinas enteras
asadas, discretamente cubiertas con
tortillas; ternera CO'l salsa de jenj i-
bre; otra vez. carnero ' con ' un guiso
de cebolla, pa lomos con patatas, de
nUP-1[o ternera, gallinas. . . Para pos-
tre nos dieron melón y dulces, y, por
último, apuramos una taza de ca fé,
sin colar y muy cargado. No hubo
nadie que .comiern de todos los pla-
tos. Por lo visto,. todos estábamos
bien avenidos con nuestro pellejo. Al
terminar la cena, el Caid; que la ha-
bía presenciado, se despidió de nos-
otros, deseándonos una noche feli z.
De sobremesa comentábamos los
curiosos inciden tes v tramites de la
boda. Las mujeres de todo el aduar,
con objeto de facil itar el hospedaje
de los centenares de invitados, esta-
ban reunidas en <Íos o tres casas, dur-
miendo j untas y hacinadas. La novia
pa saba la noche con sus amigas, y el
novio con sus camaradas. Alamane-
cer se un irían en la cámara nupcial,
dándose por cons umado el ma trimo-
nio. En la puerta de la alcoba que-
daría vigilando una esclava negra,
que tan pronto advirtiese el triunfo
1del amor, entraría para recoger lospantalones de la desposada y prezo-
.1 n.ar .Públicamebnte SUd 'd·i:gin.i(lad. Chi-
rumas y tam ores e ica r ran enton-
ces un cántico matinal de júbilo a
su doncellez.
El sueño y la fatiga nos rendían;
y poco a poco fuimos desfilando en
bu sca de nuestros lechos. En medio
de la pla zoleta, envueltos en 'mantas,
se quedaron los oficiales, los dos co-
• roneles se internaron en la tienda de
campaña, y los demás nos acostamos
en la casa del fakir. Yo no pude dor-
miro De vez en cuando senna picores
molestos, y, por fin, salí a la terraza.
Allí me encontré aIa mayoría de los
exped icionarios. Nadie había conci-
liado el sueño. Nos sentamos junto a
la tienda de campaña, en la parte
Norte, frente a un horno de cocer
pan. La calma y el sos iego de la no-
che invitaban a la comunicación es-
pir itua l, y tuvo nuestra charla un
efusivo encanto de intimidad y. de re-
cuerdos del pasado.
Sin darnos cuenta, seducidos por
él encanto de la noche. de una sobe-
rana belleza, recordamos a los gran-
des poetas españoles. recitando poe-
sías, que eran la música propicia a '
la naturaleza de amor y de ensueño
en nue nos hallábamos. A mí me en- -
cantaba oír a los bravos militares,
tan duchos en los a rt es de la guer ra ,
re ndir homenajes de admiración sin-
cera a los insignes guerreros de las
artes. Cogolludo y Patxot demostra-
ron una sin gular cultura literaria.
Yo, que apenas hablé, invitado por
un elocuente silencio. me creí en el
caso de recordar alguna composición
poética, y, sin previo propósito, de
un modo inconsciente. cediendo a la
im presión del momento, sojuzgado
aún por las costumbres que acababa
d e pr esenciar y por la grandeza de
las agrestes montañas, dije algunos
versos de H omero. que me parecía
le~r. esculpidos en . un bronce mile-
nano.
Rendidos por el cansancio. al cla-
rear el nuevo día . que se anunció con
las descargas de los fusiles y los brio-
sos cantos de los gallos. nos fui:nos
otra vez en busca de unas horas de
reposo. Jnvitado amablemente, hus-
qué refugio en la tienda de campaña,
. donde me ví libre de inoportunos pi-
cotazos. Todavía conservaha hincha-
do. como una aceituna sevillana. el
lóbulo de la oreja izquierda, hazaña
producida por un insecto misterioso .
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y fa mélico, Antes de dormir oímos
el pregón victorioso an unc iador de
que la castidad de la desposada se
había of re ndado ya en el al tar fe-
cun do de la vida. Yo pensé entonces
en la alegria de los dos novios. al
verse rec íprocamente unidos por los
lazos del matrimonio ,
La: mañana sigui ente pasó en un
soplo. No s ' lav amo s, inger imos un a
ta za de café, h icimos foto gra fías y
temprano comimos, con objeto de vol-
ver en el mismo .dia a nuestros res-
pectivos puntos de des tino. A la una
de la . tarde, y después de despedirnos
del Caid, a qui en los militares habian
ofrecid o un ric o presente en azúcar,
montamos a caballo y emprendimos el
re gre so. Hacía un sol abrasador, y
entre" disparos y gritos afectuosos de-
j am os el dxar Bugabes, donde tan
hidalgamente habí amos sido obse -
quia dos. Yo montaba un ágil caballo
árabe, que me había ofrecido el capi- .
tán Bu eno, a qu ien felic itamos por el
feli z resultado de nu estra excursión.
Dos horas más tard e no s despedía-
mos del coronel Cogolludo, de l biza-
rro capitán Rueda, que parece 1\I1 mo-
ro . y de los demás oficiales, en Dar-
Xaui, y 'el coronel Pat xot, su ayud an-
te , el di st ingu ido oficia l señor Oliva-
res y yo, directa mente, nos dir igi rnos
a Rega ya , adonde llegamos a las seis
d e la tarde. P or el ca mino, ent re
montañas, adua res. llanuras y colla-
dos, nadie nos inqu ietó en lo más mí-
nimo. .La segu ridad es completa.
.j N uestra conversación ver saba acer-
ca de la riqueza virgen de los dist in-
tos territor ios que ad mirábamos ,
t
j Cuán ta indust ria por explotar!
¡ Cuánto cultivo intensivo por llevar
a' la práct ica, con los adelantos de la
t mecán ica moderna ! .
I Las cigüeñas, inmóviles, de pie so-
~Il bre la s canas de los árboles , de sta -
cando su blanco plum aje sobre el os-
t curo verdor de las lad eras, nos ve ían
I pasar, impasibles. Gi raban sobre nues-t tras cab ezas las águilas , dueñas y se-
VIII
Dos días después de la ex cursion a
Buga bes, me hallaba un domingo de .
cacer ía en El Media r, invitado por
mi buen amigo ,y ex compañero de
Cacharreria del Ateneo, de Madrid.
Emilio Sanz, di re ctor de la Sucur-
sal del Banco dé Espa ña en T ánger.
Durante la mañan a no cobr amos nin-
gún jabali, Acab ábamos de comer, en
la tienda de un inteligente y simpá-
tic o ital ian o, cuan do me sorpre ndió
un a voz ' conoc ida, en un grupo de
muj er es sentadas a la sombra de una
encina.
Reconocí en una de ellas a la ena-
morada sin fortuna, a la infeliz he-
r ida de amor sin esperanz a, que se
confiaba a una compañera la noche
de la boda, en un desborda miento de
sus penas y dolores. 'E ra una muj er
esbelta. de andar reposado, elegante.
- ¿ Qui én es ?, pregunté.
ñoras de aquellos va stos dom inio s. E n
una encina vimos a dos tórtolas nue
se acariciaban. E l mac ho adam~ba
con su pico 'a la hem bra:' .
-Parecen los re cién casados, dij e.
-Es verdad, afirmó Pa txot.
- Cuando yo 10 cuente, creer án que
10 he inventado.
- Aq uí estoy yo para certificarlo
en todas 'pa r tes, añadió el coron el.
A las seis echamos pie a t ier ra en
Regaya, centro de ap ro vis .onamien -
to, dotado con una columna móvil de
2.000 hom br es, que manda el coronel
Se rrano. V i instalados alma cenes de
Intendencia. Lo s soldados que circu-
laban por la pos ición pertenecían a
cazad or es de ChicJana y al r eg imie n-
, to del 60.
En un ca fé calma mos un poco la
sed con un refresco. y en seguida su-
bimos en un au tomóvil 'que no s d e-
j aba una hora más tarde en nuestros
domicili os de T ánger.
,
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- Se llama Aixa, me dijo un moro,
y es la esposa de un alto funcionario
tetuan í. Llegó ayer , procedente de
Bugab es, y se quedó a pas a r el ' día
con una pr ima suya. Esta ta rde se
dirige a T ánger, donde vi ven sus pa-
dres .
Un deseo invencible de habla r con
aque lla doliente mujer se a poderó de
mi voluntad ; pero no pude lograrlo.
A las tres continuamos la batida, que
duró hasta la caí da de la tarde. A mí
me trajeron un chacal, sobre el que
yo había disparado, vivo aún, a pe-
sar de las heridas, de las que fác il-
ment e .podr ía curars e, por si lo que-
ría traer a Es paña. Ag radecí el ob-
sequio y no lo acepté . Me viun poco
en Tarta rin , entrando cargado de ma-
let as y con el buen chacal , de ojos
muy tiernos, en mi popular barrio de
Chamberí.
E l au tomóvi l nos traj o hasta las
cercaní as de Tán ger , donde tuvimos
un accidente sin importancia, que nos
1
obligó a regresar a pie, ya de noche.
Como tod os llevábam os escop etas íba-
mos tranqui los, coment ando los robos
y saqueos que los' moros de un adua rt real izan contra los de otro, para ' sa-
I t isfac er viejos od ios . de familia o
• simplemente pa ra lucrarse con el bo-
i t in. El pro tect orado de E soañ a tien-
t.!
de a impedir lo y a difun dir la cul tu-
ra y el pr ogreso por todo el terr ito-
ti ri o as ign ado a nues tra vigilan cia. Es-
tábam os en plena zona internacional,
• en la que se real iza el contrabando
l, de armas contra los españ oles, zona
\ que en el t ratado de 1904 nos cor res-
~ pondia civilizar . T ánger, en el fondo ,
1, brillaba con una flota nte polvareda
• de luz.i Otros dos días ha bían t ranscurr ido
• cua ndo visité el Cabo' Es partel, en
I compañ ía ' del Sr. D. Lope Cor ral,t dign o fun cion ario del Ban co de Es -
! pail a de Madr id. P or una con fidenci a
• sabia que Aixa pasaba el día en casaI del.l\fenebi , por donde yo re gresaría.
.1 Comimos en el Faro, a cuya cúspi de
ti ••• •
subimos, con templando el mar a nues-
tras' ancha s. i Qu é hermoso estab a !
Sob re la inm ensa super ficie atl ántica
ha bía un inquieto florecer de luces
blancas, azu les, amar illas, morad as .. .
Tornamos a monta r en las mulas
y nos dirig imos a las Grutas de Hér-
cules. Por las playas de finas arenas
cog imos grandes conchas, que deseá-
bam os conservar como recu erdo. Una
hora de camino , doblando cerros y
trotando por arenal es y llegamos 'por
fin a las Grutas. Un vie jo moro, de
barbas blanquísima s, nos acompañó .
·Entramos eñ una cueva y., enco g idos,
agachado s, pasam os un túnel, que tor-
cía a la derecha y penetramos en las
Grutas. Me pa recía que iba a tener
el gus to de estrechar la ma no del pa--
dre Adán . Di ez o doce hombres, me-
dio desnudos y cubiertos con pieles, ¡'.
trabajaban en el interior, labrando
toscas piedras redondas de molino.
Nuestra presencia les prod ujo una
ser ia inqu ietud . Según nos explica-
ron y tradu jo un mor o qu e nos ser vía
de espo lique, por la ·mañ ana habían
estado unos fr anc eses que les querí an
ex poliar de su propiedad, echándolos
de las Grutas, dond e siglos y sig los
habían trabajado sus ascendie ntes en
el mismo oficio. Les aconsejamos que
reclam asen en la Em baj ada Esp año la
de T áng er. Lope Corral les dió cinco
dur os, que caye ron entre ellos como ~
ag ua de Mayo. Uno, de ca ra avari-
ciosa , tuvo un movimiento inst i-iti- t
va de abalanzarse sobre mi com pañ e-
ro. Yo eché mano al re vólver: pero
fué innecesa ria toda precaución de
fue rza. Bastó una seve ra mirada del
ancian o que gu iaba nuestros pasos pa- r
ra que el hombr e prim iti vo se C01~tu­
viera como una fiera ante el lát igo
del domador. I
Ya tranqui los, recorr imos aquel pa- r'·.
lac io de la edad de piedra , de gra n-
des sa la s y alt ísimas bóvedas. con ca- I
prichosas ornamentaciones de rocas y
plantas . T eníamos sed. Un moro. con t
una cantimplora de zinc, se introdujo t
• •• • • •
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. Avanzamos junto a Talah-X ery, t
Ras Ka nkux, Has el Má a za, Marisa
el l\l áaza, 'el Ahel ia y " Al k ázar-Se- t
guir. E l remolcador se mu eve con I
gra ndes va ivenes. Todos está n ma rea- i
dos nienos ' el ca pitán y yo. E l ha mbre ¡
me hac e ind icarle a Cast ellví si po- i
Idria com pr ar algunos . víveres en Al - ;
kázar, a lo cual asiente, con gran sa- 1
tisfacc ión mía, pues tuve que emb ar-
ca rm e sin. habe r alm orzado. i
Un soldado, que había desembarca- +
do, me tr aj o pan y jamón, y de la I
cocinita del remolcad or me sirvieron i
un par de hu evos, que m é com í con
fru ición , entre per sonas ma readas y ¡'
llen as de angust ia. H ast a Ceu ta ad-
miré la isla del Perej il, tan c élebre +
com o minú scula, y la 'colosa l mole de 1
Sierra llu l1ones- Yebe l be! Jun es- I
que llega al ma r y se t .end e en sus t
aguas, como un dromeda rio g igant es-
co que alargase su cuello 'sobre las ¡
olas . .
Llega mos a Ceu ta. Sobre 'el puerto .
vuelan pote ntes . aviones. La ciudad
está engalan ada y en fiestas, en honor
de la Vi rgen de A fri ca . Un teni ente
herido en Reh ana, el señor Miranda,
compa ñero en el remolcador, me in-
dica su hospedaje en la calle Real.
Ya insta lados, no s volvemos a encon-
trar en el Casino . Militar, donde ce-
na mos en compañ ía de un distingui-
do capitán. El ten ien te ingresa-rá en
el hospital al día sigu iente, y yo par-
tiré para Tetu án,
¿ y Aixa, se dirá el lector? En la
travesía de Alkázar a Ceut a charla-
mos a nuest ro sabo r. Su mad re , ma-
reada, quedó traspue sta, y ella , ' bellí-
sima, de una tez morena, de rosa de
te, grandes ojo s neg ros, de cejas uni-
da s con cohol y labios .carnosos . sen -
suales, con dulce acento, algo and a -
luz, me refirió su pasión sin ventura
y la vi que miraba con dele ite a las
olas, como un supremo bien , que po- ~




por una g rieta y tardó en sali r, ofre-
ciéndonos un agua fr esca, r iquís ima,
que beb imos con avidez. Luego hICI-
mos cortar estalactita s, que nos gua r-
damos. Pardos grandes puerta s co-
mu n icaban las Grutas con el mar, que
ent raba en ellas contento y feliz, co-
mo en lugar de ca lma y repo so. Un
desierto de plata incan desce nt e seme-
j aba desde dentro la supe rficie at lán -
ti ca. E l sol trazaba sobre las aguas
encajes' marav illosos. ~
A las cuatro de la tarde emprendi-
mos el reg reso. E n una hue rt a com-
pr amos, por -una peseta a un moro una .
sandia y un melón, que nos comimos
sin dejar las cab algaduras. Cuando
se ponía el sol, después de haber pa-
sado junto a varios aduares, entrá-
bamos en Tánger. Al pasar junto a
la casa del 1\1eneb i, toda via en el
ca mpo , no ví a A ixa. ¿ Qué sería de
ella? -
Al día siguiente, sin embargo, cuan-
do menos lo espe ra ba . mi buena suer-
te diórne ocas ión de charlar con' ella
sin prisa s y con tod a comodidad . T er-
minada _mi est an cia en T ánger, me
'dirigía' a Ceuta , en el r emolcador que
capitanea Cast ellví, ún val encian o va-
liente y cu lti simo, cuando ad vertí en
el puente la presencia de dos mo ras,
sentadas al final de ' la escalera.
- ¿ Quiénes son ?, le pr egunté a Cas-
I tellví.
+ - Ai; a y su madre. .j - ¿ Aixa?
-
- Sí ; la mujer de un alto emplea-
do tetuaní.
De momen to me in teresaba más la
ciud ad que dej ábamos, y que se re -
. cortaha con or ien ta l elegancia sobre
la colina no rteña en que está construí-
da . Recordaba los días de espa rci-
miento y de va gar que en ella había
pas ado y con ínt imo deseo me pro-
metí volv er cua ndo unos días libres! me permitieran holg-ar sin inquietu-
1
des. Doblaba el remolcador la P unta
.Malabata- Ras-el-Mea r- y le dirigí
la última" mi rada a T án ger.
..
• • • • • • • • • •
Apenas llegué a Tetuán me dirigi
en busca del heroico coronel D. Pa-
blo Cogolludo, que fué hace algún
tiempo gravemente herido en Beni-
Hosmarr a los cuarenta y 40s años de
edad.
En la espaciosa plaza de España
tetuaní me indicaron la calle donde
est án instaladas las oficinas del coro-
nel, y al entrar en ella me encontré
con un espectáculo muy pintoresco
y deshordante de color.
El Jalifa salia de la Mezquita, E ra
viernes, y regresaba de orar oficial-
mente.
Montado en un soberbio alaz án,
mag-níficamente enjaezado, con un
traje .de suprema eleganc ia, pr ecedi-
do de moros correctamente .vestidos,
en dos filas, como una comunidad re -
lig-io ;;a. bajo un palio. . de .cúpula on-
dulante v vistosa, S. A. 1. l\fulev el
l\fehedi, . sohrino de Mulev Hasán y
pr imo del Sultán '~ r u l ey Yusef, se c!i-
rígía a su palacio. distante unos vein -
te metros del templo, seguido de su
Gran' Visir, entre las tropas forma-
das y a los acordes vibrantes de la
Marcha Real española.
La cabalgata', a la que el sol, que
t re fulgía en las blancas paredes de laang-osta calleja, prestaba un . ornatodeslumbrante, se disolvió en seguida
a la puerta del palacio del principe,
y yo corrí en busca de mi excelente
amig-o.
Cogolludo, por efecto de .su herida,
cojea un poco, y vino a mí con su
andar pausado y los brazos abiertos,
a dame la bienvenida,
-Ya sabia por Patxot, que me ha-
bía telegrafiado. su llegada.
- ¿ Podré hablar esta tarde con el
general Berencuer ?
-:"l\luv 'apllfarlo anda de tiempo;
_ pero 10 "intentaré. Ahora saludaremos




• hombre de talento y de dotes de go- -¡
bernante. . r
-Perfectamente.
Salimos. A la puerta del palacio t
imperial nos paramos. El coronel dió t
unas órdenes en árabe, y . poco des-
pués trasponiamos la entrada del edi- ~
~c io .. Qu ince minutos antes estaba YQ !
muy ajeno a tanta novedad. . ~
Atra vcsarnos un patio, de altas y
airosas columnas, inundado de ' luz,
y penetramos en una estancia de la
izquierda. La sorpresa del coronel,
pr rrnero, y la mia, después, fue gran-
de . El Príncipe en persona, que estaba
despachando asuntos int imes con su
primer ministro, el Gran Visir, nos
sonreía amablemente. Es de buena es-
tatura, moreno, de grandes ojos ro-
mánticos y finos modales.
Al entrar nosotros, el Príncipe y
su consejero, pu si éron se de pie.
Cogolludo me presentó. El Prínci-
pe me tendió bondadosamente la rna-
no, y yo le saludé con la más cererno-
nio sa et iqueta.
-j Alteza!
Nos sentamos.
Muley el ~I ehedi, que hahla el 'es-
pañol, se mostró un en tusiasta admi-
rador del Rey D. Alfonso, y dijo que
desea para su país una etapa gloriosa
de civ ilización.
Por la tarde, mientras llegaba la
hora -de entrevistarme con el general
Berenguer, 'visité la; casas de los mo-
ros l\fedina, Bricha, Erzini y Labba-
dy, suntuosas, de un refinado gusto
arqu itectónico y con jard ines que me
recordaban las bellezas de la Alharn-
hra granadina.
A las cinco en punto me encaminé
a la residencia del Alto Comísario.
Apenas esperé unos instantes en la
amable compañía de varios jefes.
M inu tos después aparecía en la
pue rta el co ronel Cogolludo, dicién- }
dome: .
-El g-~eral le azuarda.
Deseaha con orgullo de español " :
aquella entrevista. r.
••• ••• .10
Conocía los grandes progresos rea-
lizados en la zona de nu estro pro-
tectorado durante el ti empo de man-
o do de Berenguer, y ju zgaba oportu-
i no oír la autorizada palabra de quient de un modo tan hábil, conseguía tan -l tos beneficios pa ra la Patria.
. Desde abril de 1919 ha sta hoy se~I ha du plicado el,número de kiló metr ost cuadrados que est án pac ificad os y so-m etidos a la acci ón pro tecto ra de~ nue st ras armas. En un año se ha con-seguido más, ahora, que desde los co-mienzos de nu estra intervención.
El general, de uniforme, amable,
son rie nte, sa le a mi encuentro y me
cede un asiento frente a él, en la
mesa del despacho.
- Ya se que se ha diver t ido ust ed
mucho en la boda del hijo del Caid.
-Sí, mi genera l.
-Ha sido usted el primer paisano
que ha convivido dos días con esos
monta ñe ses.
-Lo pasamos muy bien.
!- ¿ Qué tiene usted en la ma no?-Una herida sin importancia. Seenconó con. las com ida s morunas yme fastidia un poco ., - ¿ H a estado usted ya en dist intosI puntos de nu estra zona militar?
¡ - Sí, mi ge neral. H e visitado Re-ga ya , D arxaui, el zoco del Arbaa y
t , esta !arde espero ir a Ben-K arrish y
j
' Laucien, '
- ; y qué impresión ha sa cad o ?
-Que la t ra nquil idad es absoluta .
P or g ra ndes ex tensiones' de territo-
1 ri b, valle s, llanuras, barrancos y mon-
tañ as, a solas el coronel Patxot, su
ayudante. el señor Olivares, y yo. he-
mos he cho largas jorn adas a caballo,
sin la menor contrariedad ni mole stia.
-Pues esta es la ver dad que yo
deseo que se conozca en E spaña. La
obra de civilización por nosotros em-
prendida , en su pa r te mi litar, va más
depri sa aún que la franc esa , dentro,
cla ro est á, de nu estros respect ivos em-
peños, hasta el punto que la Prensa
de la vec ina Repúbl ica llam a afectuo-
,. , ,
• . .... ...,
samente la atención de mi querido ¡
amigo 'el general Lyautey sobre el , \
particular, como si qui siera infundir-
le estímulos, que el ilust re caudillo no
nec esitó nunca. ¡
E n el tiempo 'de mi mando se ha
duplicado el territorio de ocupación.
Posiciones tan important es como la
de Ben-Ka rrish se han tomado con
sólo un sargento indí gena herido. An- t
tes de realízar una .o peraci ón la estu-
dio deten idam ente. Primero se atien- •
de a la parte política; realizamos lue- I
g o una labor dip lomática de at racc ión
de elementos, de tala de dificultades,
y cuando yo con sidero fácil y sin
gra ndes ri esgos para, las tropas el
plan militar, lo llevo a cabo. , De este
modo se reali zó la ocupaci ón del F on-
da k, que ha sido uno de nuestros
g randes t r iun fos.
Lo s fr anceses no caminan con ta nta
celeridad en su zona, ni t ienen menos
pérdida s que nos ot ros, bajas que, da-
da la índ ole del país , son inevitab les.
I nsisto en que su número es muy re-
ducido entre no sot ros y que yo me
pre ocupo 'mucho de que siempre ocu-
rra así.
En la actualidad estud iam os el avan-
ce sob re X e-Xauen, la ciuda d sa g-ra -
da , nunca hollada por la planta del
extranjero, y en la que ya podría es-
ta r, si no qui siera avanzar siempre de,
acuerdo con Francia, que ha de reali- i
zar importantes operacion es com bi-
nadas con las nu est ra s. +
E n otoño con fío ,que esta remos allí , ¡\
pues espe ro tener tod o el materi al de
cam pa ña necesario , incluso de forti- •
ficaci ón, para ' llevar a cabo nuestra ¡
empresa. •
Con este avance quedará enc er ra- 1
do el Ra isuni, y ya podremos ded ica r-
nos con más naciente ah inco a la COII - I
. quis ta del ' Rif. ' •
El problema militar no tiene difi- i
cultades.
Con ' los natural es 'va ivenes está ya , o
encauzado , y sigue su ruta. i 'Lo que importa fundamentalmente o
o'
..tj, organizar ahora es el problema dela colonización .
De nada serviría el esfuerzo de las
., a rmas; re sultaría estéril la ocupacióni militar, sí España no se ap rovechase
' . de tanto benefic io invadiendo de pro-
ductos estos mercado s, roturando y
cultivando las t ier ra s y establec iendo
industrias que nos com pen sen con cre-
ces de los gastos que a hora se hacen.
Debemos real izar aquí una prove-
chosa y honrada colonización, pues
son territorios vírgenes a las em-
pr esas me rca ntil es, y . en los que el
ca pital y el t rabaj o han de enco ntra r
!
grandes desen volvimientos.
Claro es que si se trata de expl otar
.
!. 'in icuamente a los indígenas, la obra
fra casa rá. .,
Aquí vienen caballeros con ro.ooo
duros, y a los tres año s quier en mar-
charse con un millón de pese ta s.
La seguridad es completa; la ayu-
da de nuestras armas, eficaz . ¿ A qué
espe ran nuestros capitalistas pa ra fun -
dar grandes fábri cas de tej idos; de
luz, de ha rinas, almac enes y t iendas
de todo género, y pa ra cult ivar las
fecundas tierras, qu é esperan los pro-
g resos de la maquinar ia moderna pa ra
multi plicar su producción ac tual ?
La ganadería . puede alcanzar,
igualmente, grandes desenvolvimien -
tos. E l gobiern o español cumple con
Su deber. ¿ Harán lo mismo nue stros
cap itali stas? E ste es el pr oblema de
nuestra zona de pro tectorado. Yo
con fío en que sí, y que pa ra prove-
cho y glo r ia nuestra, la ohra coloni-
zad or a segui rá pr on to el mismo rum-
bo patriót ico de la mil itar.
E l ge neral habla con entusiasmo,
sonriente , con un a fe inq uebrantable
en la voz, enérgico en el ademán . Me
despido de él para ir , antes de que
term ine el día . a dar a pr etor:e s de
man os a los oficiales de los cam pa-
ment os vecin os, a los sufridos y va-
lientes h ijos de España, que en fr á-
gil es tie ndas de campaña, some tidos
a las inclemenc ias del t iempo, a la
. . . . .. .~
I
monotonía implacable de las sierras r
adustas y de las llanuras amarillentas
con la muerte en acecho, sometidos t
a enfermedades como el palud ismo, 1
un diay otro, con ideale s de g rande- ¡
za y de victoria, conquistan para su
pa tria un peda zo de tie rra que puede
ya considerarse una prolongac ión del
territorio nac ional.
Una moto me llev ó en media hora
a Ben -K arrish, donde tomé el té en
compañía del teniente don J osé de
Ceano V ivas.
- ¿ Qu ién ,ocupó esta posición (- le •
pregunto. I
- El coronel Sa lique t ma ndaba la
columna.
-¿ E s irn por t a n t e estratégica-
mente?
-Mucho. Compl eta la operación de .
Ben i-Hosmar, y es de sumo valor
pa ra los avances sobre K er ekcra y
Xe-Xauen.
- ¿ Cuántos hombr es hay aquí ?
- Un escuadrón de caballería de re-
gula res de Tetuán, un bat allón de ca- I
zadores de Barbastro, cuatro cam pa: ,
ñ ías de in fan tería de regulares de .
T etuán, una batería de montaña y un
kru pp de pos ición , una compañía de
ingenier os za padores y el parque de
Intendencia. También disponemos de
una estación telefónica. Total: unos
I. ~":!2 hombres,
'Salimos a dar un paseo por el po-
blado, invadido por las t ropas, 'y nos
detenemos en un cobertizo, conv er- .¡
t ido en cuadra, donde en otros t iem-
pos administraba just icia el Raisuni. i
Se hace tarde, y me despido de I
los militares. A las siete en punto en-
t ráb amos en Tctuán .
Al día siguiente hubo ya necesidad
de practic arme una cura en el ' dedo ,
y el doctor ' Medin a , en la s oficinas j
de Cozolludo, me lavó y des infectó i
la herida, poniendo una gas a, algo-
dón y una venda. T enía la ma no hi n-
chada y el dedo en carne' viva, abo-
targado y llen o de pus , En el tren de ¡
la tarde volvía a Ceuta .
. ,. . . •
• • •
•










" U n despacho de. Londres dice: El
M orninq Post anuncia que, según to-
das las pr oba bilidades, de ntro de po-
co se celebrará una conferencia en-
t r e representantes de Inglaterra,
F rancia y España, para que se hag-an
nuevas ge stiones re specto a la s itua-
ción de Tánger."
Al regresar de Africa visitábamos
en Algeciras la sala municipa l donde ,~
se celeb ró la célebre Conferencia. De
n uevo, la hi stórica est anci a , ha vuel-
to a su modestia tradicional. Cadu-
ca da el Acta después de la guerra. de í
su recuerdo sólo qued an unas cuan-
tas fotografía s colga das en el sa lón
de sesiones de aquel Ayuntamiento.
Vuelven, por lo tanto, las cosas a ' su
estado natural , antes de que Guiller-
mo II visitase Agadir.
La pos ición internacional en Ma-
rruecos es la misma que en 1904. In-
glaterra, F rancia y España llegaron
a un acuerdo y fijaron su respecti vo
criterio en el problema, especifican do
la s dos últimas su correspondiente
zona de in fluencia, Dentro del terri-
tor io asignado a nue stra protección
civilizadora estaha Tánger.
Han sido convenientes los cambios
y mudanza s de estos últimos tiempos
Has, que vino por pr op io impulso a ti
vis itaros, os saluda con una e fusión
sincera del a lma. S in ·vosotros, sin
vue stros nobles caudillos, seguiría-
'rnos la pendiente fatal de los desino- t
ronamientos coloniales. j Hijos de Es -
paña, España .m isma, adiós ! En el
Teodoro Llorente regresamos a la f
P en íns ula , desembarcando en Algeci-
ras. Hicimos la traves ia del E stre -
cho con niebla. De la co rtesía y ama-
bilidad del personal de la Transme-
d iterr ánea conservamos un buen re- I
cuerdo.
Dos meses después cicat ri zaba por
completo la henda de mi mano. Al
abrir un peri ódico . de la mañana, el









• Tan pronto dejé el lecho, al otrodía, fuí a l Hospi tal Mi litar, para en-
terarme del estado de mi amigo el
ten ien te Mi randa. El culto y an imo-
so militar se hallaba mejor y se vis -
t ió solo, y coj eando, vinose conmigo
a la ciinica, donde presenció la . se-
gunda cura de mi dedo, que, muy
fel izmente, real izó el doctor Zorri lla,
co rt ando hábilmente piel con unas ti-
jeras. La hinchaz ón de la mano ya
había cedido un poco . .
M ientras me a tendían a mí , olvidé
ha sta que ex istía, ab sorta la atención
en la tortura de un pobre so lda do,
que , sentado en la mesa de operacio-
nes, con cara de Cristo o de ~ui­
jote, soportaba una cura do lorosisi-
ma. Atravesado de parte a parte, en
la espalda, por un balazo, le hacían
1
el lavado de la herida, que él sufría
pál ído; con los ojos cerrados.
Al sa lir de la cl ínica hablamos con
do s soldados propuestos para la bu-
reada por su hero ic 1 conducta en Jos
últ imos combates de Rehana, junto al
adua r Bugabc s. donde yo había esta-
do . Uno -de ellos era granad ino, es-
cribiente y de ve inticuatro años de
edad, moreno y de mediana esta tura,
llamado Francisco Huertas y Huer-
ta s; el otro era gallego, del Ferrol,
de nombre Emilio Diaz Vil lornar, ru-
bio , de pelos encrespados y rebeldes .
Emocionados me contaban la agre-
sión de -que habían sido objeto, y co-
mo habían pod ido ' sa lva r a su capi-
tán, don Enrique Fernández de Cu e-
vara, gravemente herido, rechazan-
do. después de causarles grandes pér-
. d idas, a la indóm ita morisma,
j Soldados de España, su fridos, ab -
ne gados, gl oriosos. adi ós! Un ciuda-
dano de vuestra patría inmortal, ho y,
olvidadiza y esc éptica, min ada por la









rey don Alfonso, cuando desembocó
PUl' el L.OCO urauue, uajo VOl' la Gran
Calle y atraves ó Loco ChiCO, -una
bauua nuutar espanota, Los vivas,
las nestas y - las man.restaciones de
jUlJHO iuervn entus.astas y Clamoro-
sos uurante todo el día.
Francia. es nuestra amiga. Admi-
ramos su patricusmo, la gior.a de sus
saínos, de sus pensadores, de sus ar-
tistas, de sus hombres de - ciencia;
su amor a la libertad, que tanto ha
con trrbuido a la obra civi.rzadora hu-
mana ; la belleza de sus mujeres, qui-
zá ras mas exqu.sitas e inteligentes del
mundo. Pero nos apena que un his-
toriador _tan irrecusable como Gaíc ós,
pueda decir en .L os Apostólicos , reri-
rrendose a las desd ichas que nos ha
causado : ' H De este modo ha jugado
siempre la buena vecina con nues-
tras d.scordias, y lo mismo será mien-
tras haya discordias, emigrados y
fronteras." En Tánger, pues, ha de
c.mentarse una perdurable amistad
entre Francia y España.
Nuestra situación marítima, que se-
ñala a la política internacional 'espa-
ño la rumbos de amistad seguros, en-
tre los que culminan los vínculos con
Inglaterra y Portugal; nos permiten
confiar en que nuestras legítimas as~
piraciones sobre Tánger no suscitarán
ninguna suspicacia, y que plenamente
seguros de la nobleza de nuestra mi-
sión, podamos continuar en lo suce-
sivo, tranquilos, abnegados y asisti-
dos de la confianza de todas las na-
ciones europeas, la cruzada de pro-
greso y de civilización que ya reali-







pa ra demostrar la necesidad de que -
T anger y el terr.to r.o ue 'u " l a~n ' "
imeru ac.onauza uo sean con toca le-
giunuuau ue Lspana,
En esa zona se verifica toda clase
de contrauauuo contra nosorros, y
po r situarse -en ella, a med.ua que
n uestros h erOICOS so.uados ap rietan
el 'cerco hacia el inter.or, se reauzan
cons ta n tes y sangr.eu tos ataques con-
tra las pos.c ioncs espanoras, como el
dororoso urt.mamente uevauo a cabo
en Kenana, y cuyas tristes e inev ita-
bles con secuencias pudunos apreciar
personalmente.
N inguna nación mediterránea pue-
de disputar a Espa ña su hegemonía
en Tanger. •
El predominio de cualquiera de
ellas suscitana recelos, choques y te-
m o r e s de funestas consecuencias.
, N uestra situación en Marruecos es
tan clara y modesta, que nadie debe
regatearnos en lo mas minuuo el de-
recho a realizarla, sin ser hostilizados
a cada in stante.
"l, 1 La moneda que predomina en Tán-
ger- es la espaúola ; _la colonia más
numerosa, casi la única que merece el
nombre, es la española, y los mego-~-""---...¡cios, las costumbres qué imperan, los
-ró tulos de la población, teatros. esta-
blec.mientos y -per iódicos, en su ma -
~" '"I'-_ yoria, son españoles. '1\o sólo de de- -
-, recho, también de hecho, tiene ya
la hermosa población el alma his-
pana.
Algunos espaíioles, casi con lágri-
mas en- los ojos, me referían el en-
- tusiasmo delirante que conmovió a la
ciudad entera el día del santo del
Vicente Almela Mengot.
Madrid, noviembre de 1920.
.. . . .-. _. . . . . . . . . . .
Imp. d~ ALREDEDOR DEL l\1o:xoo, Martín de los Lleros, 65.
,SERVICIOI DI LA-COMPAÑíA TaAIA'lLAITICA
Linea de ~ba-1UéJtco.
Saliendo de Bilbao, de S antander , de Gi jó n y de Coruña, para la Habana ., Ver a·
cruz. S al ídas de Ve rac r uz y de H ab ana para Coruña, Gijó n y Santander .
Línea de Buenos Aires.
Saliendo de Ba rcelona , de Málagn y de Cádtz, pa ra Santa" Cruz de T enerife.
Mon tevideo y B uenos Aires; empre nd iendo el via j e de reg re so desde Buenos Ai ree
y Mon tevideo:
Línea de New-York, Cu ba -Méj ico.
,
Saliendo de Barcelona, de Valencia, de 1\Ilílap:a y de Ci1diz, pa ra New Yor k,
Ha ba na y Veracruz. Regreso de Ve racruz y de H abana con escala en N ew York.
Linea de Venezuela-Colombia.
Saliendo de Barcelona, de Valencia, de Mlil aga y de Cádiz, para Las Palmas,
Santa Cr uz de T eneri fe, Sa n ta Cruz de la Palma, P uerto Ri co y Habana. Salida.
de Colón para Sabanilla , Ouracao, Puerto Ca bello, La Guayra, Puerto Rico; Ca-
narias. Cá diz y B arcelona .
Linea d e Fernando PÓO ,
Saliendo de Ba rc elona ; de Vale nc ia, de Ali cante y d'e Clid;z, para' Las Palmas,
San ta Cruz r.. e T ened f e, Santa Cruz de la P alma y pu ertos de la cos ta occidental
de A frica. '
Regreso de Fernando P oo ha ciendo las escalas de Canarias y de la P enínsula in-
dicadas en el viaje de ida .
Linea Brasil-Plata.
Estos va pores admiten carga en las condici ones mAs favorables y pasajeros, a
qu ienes la Com pañ ía da a lojamiento muy cómodo y trato esmera rlo. como ha acredi-
tado en su dilatado servicio. T odos los va pores tienen T elegraffa sin hilos.
T a.mbién se admite ca rga y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo,
!l'P.rvi dos por Itneas regulares.
,
Salie ndo de Bilbao, San tander , Gij ón, Coruña y Vigo, para Rto J an eiro, Monte- ~.
video y Bu enos Aires ; emprendiendo el viaj e de rezreso desde Buenos Aires pa ra ,:-r~
:Mon tevideo, Santos, Rf o J aneiro, Oanarias, Vigo , Coruña , Gi jón, Santande r y B ilhao. r~"
AdemAs de los indicados servicios la Compañía 'I'rasatlá ut íea tiene esta blec idos ~ :- .
especiales de los puertos del MPditl' rr lineo a Nr-w York, pue rtos Oan tAbrico a l' ' , ~
" ",'w York y la Línea de Barcelona a Filipinas , cuyas sa lidas no son fijas y Be anun- .
ciarán opo rtunamente en cada vi aje. , , ',
,,1 ::~<,,< . ~ ~-
,," . ".- .
LAS F ECHAS D E SALIDA S E ANnNCIAR.A.N CON LA DEBIDA
- OPORTUNIDAD
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. C• • cesionario exclusivo :
José Marln Gelán.-Arjona, 4, Sevilla.
KENOV1.0 .u...ro reétodc <le c1ecci6n cuando trat~i. de adquirir un espe-
cllico que combata ...eslro. TRA~TORNOSDIGESTIVOS. Decid id anl es
3i quC'réia hallar un .mW1cament9 que CALME a~gunJ d. vuestralJ molest ias,
o ~lIsi'i. CURAR INTEGRAMENTE vueotra elÚenmdad de UJl modo r.-
pido y permanente, para a!lllbraroo de loo horribl.. poli!:roo a que 0 1 expone
la cronicidad de vuestro maL SI TRATAIS 0610 de calmar vuesrra dolencia,
~~ hac"," .... mdlatlnlamenle de eualqulera de los
EIixi1'... dlke&tl".. -a:o-. pectl1I". C'Omprimldol. rol~ blcarbonalo ..
Ma¡nuial, ete.,
)' .er';;. eter.'" eoclay... de _ .oclyoo u_ , d. ,","Il'3 enferm~ad.
SI CON MEJ O R CRITERIO quer~l. vencer prontamente 7 para siem pre
vuestros male. de ES't:0MAGO. HIGAOO, INT~STINQS, como son HI-
PE R C L °R HIDRIA, PIROSIS (ACEDIAS), VOMITOS, ESTRE~I­
MIENTO. DIAlUmAS. Ul.CERA y OOLOR OE ESTOMAGO, DISPEP-
SI AS. ete., ete., vuestra ~cción ha de iff fonoeamenlc el
que es completamente di.Unto ele todoo loo detnb produclpe de análoga
apl iC&J:i6n y el UNICO INOFENSIVO que no eonriene BIS MUTOS. m-
CAR BONATOS. MAGNESIAS, PURGANTES. MORFINA, COCAINA.
BELLADONA JI; CALMANTE a1euno. y del que un Irasco de 10 pesetas
(500 &Tamos, . Irecuenteeteme• • 406 Irascos, ca. sif'mpre determinan una
ntara~iUosa cur ación . aun C'R «508 antlCUoey desesperados, con efectos PER·
MANENTEMENTE CURATIVOS. comprobado. por eminenl(' m édicos,
'loe califican al N E U T R A CID O ESPA~OL de lMuufo ¡ucomparable
Neutr6cido Espaftol
ESTOMAGO E INTESTINOS-
1\ los enfermos de
.'
